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Myriam Jimeno (compiladora)

Conflicto social y violencia, notas para una discusión
Memorias del Simposio Conflicto Social en América Latina, Sociedad Antropológica de Colombia, Bogotá, 1993.

El Instituto Francés de Estudios An­
dinos y la Sociedad Antropológica de 
Colombia publicaron, con el sugestivo 
título de Conflicto social y violen­
cia, notas para una discusión, las 
memorias del Simposio Conflicto So­
cial en América Latina, evento reali­
zado en el marco del VI Congreso de 
Antropología en Colombia.

Publicaciones de esta naturaleza le 
permiten al lector conocer el estado 
del arte en la materia. Pero en este 
caso, la compilación hecha por 
Myriam Jimeno, presenta dos venta­
jas adicionales: una es la de ofrecer 
dos puntos de referencia significati­
vos en la experiencia internacional 
reciente, como son los conflictos étni­
cos y la lucha insurgente de Sendero 
Luminoso en el Perú, que contribu­
yen a enriquecer la reflexión sobre la 
violencia política en el país; otra, es 
la de presentar una aproximación 
multidisciplinar al análisis de algu­
nas de las formas de violencia presen­
tes en Colombia.

De los trabajos incluidos en la publi­
cación se destacan tres ejes temáti­
cos: los procesos de construcción de 
identidades colectivas y las formas 
particulares de expresión de los con­
flictos que de ello se derivan; la pre­

cariedad del Estado, pensada en tér­
minos de la inexistencia de un ámbito 
de lo público que posibilite el trámite 
pacífico de los conflictos y haga viable 
la convivencia en la diversidad y, por 
último, los procesos de configuración 
de lo regional como delimitación de 
un espacio de conflictos.

Los procesos de construcción de iden­
tidades colectivas son específicamen­
te abordados en los trabajos del soció­
logo alemán Peter Waldmann, “Algu­
nos elementos para desactivar con­
flictos étnicos” y del antropólogo 
peruano Carlos Iván Degregori, “Qué 
difícil es ser Dios”.

Waldmann sostiene la tesis de que el 
ser humano, lejos de estar dispuesto 
a aceptar a los otros al margen de su 
raza u origen geográfico, prefiere a los 
miembros del mismo grupo que a ex­
traños, preferencia que no deriva de 
prejuicios personales sino de la co­
mún vivencia de experiencias e inte­
riorización de normas sociales. “De la 
misma manera que el asentamiento 
de una comunidad étnica dentro de 
una comarca ofrece una serie de ven­
tajas concretas, afirma, también la 
tendencia de los seres [...] a preferir 
el contacto y la relación con sus seme­
jantes, al contacto y la relación con

ajenos, debe explicarse primordial­
mente por sus costumbres sociales, el 
código cultural y sus intereses mate­
riales”. Esta tendencia se encuentra 
en la base de los conflictos entre co­
munidades, como ocurre con las et- 
nias. Para Waldmann, la perspectiva 
futura es la del recrudecimiento de 
los conflictos étnicos en un mundo ca­
racterizado por la existencia mayori- 
taria de estados pluriétnicos.

Degregori analiza, a propósito de la 
experiencia de formación de Sendero 
Luminoso en el Perú, los mecanismos 
que condujeron a la configuración de 
una identidad colectiva política cuasi 
religiosa. Sendero arraigó en una po­
blación de jóvenes mestizos estudian­
tes, que reaccionaron contra un poder 
tradicional fundado tanto en el mo­
nopolio de los medios de producción 
como del conocimiento, y en la mani­
pulación engañosa de este último. De 
allí que busque nuevos referentes de 
identidad basados en un ambivalente 
proceso de instrucción-sumisión, en 
el cual la apropiación del saber por la 
vía de la educación permite romper el 
monopolio del conocimiento y enfren­
tar el engaño, a la vez que la apropia­
ción del saber, en la forma de ideo­
logía marxista-leninista, genera la 
sumisión a la organización política y
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a su líder. Justamente, el símbolo de 
ese proceso lo constituye un maestro- 
instructor, que toma cuerpo en la fi­
gura de un profesor universitario 
mestizo, Abimael Guzmán. Guzmán 
es el único líder revolucionario, cuyos 
símbolos son los del maestro y no los 
del guerrero o dirigente político, des­
taca Degregori. De allí que el marxis­
mo-leninismo predicado por Sendero, 
con sus pretensiones de omnipotencia 
por su supuesta cientificidad, se con­
vierta para los senderistas en una vi­
sión afectiva que ofrece a sus miem­
bros una fuerte identidad cuasi reli­
giosa, fundamental ista.

Desde dos perspectivas diferentes, 
los autores ilustran con el análisis de 
los procesos de construcción de iden­
tidades colectivas, el fundamento 
conflictivo del vínculo societario. El 
conflicto se revela como un elemento 
tanto del “orden” como del “desorden” 
social, es un factor de mantenimiento 
y reproducción de las relaciones y es­
tructuras sociales, así como de sus 
rupturas y transformaciones.

Resulta interesante en el trabajo del 
sociólogo Alvaro Camacho, “Notas 
apresuradas para discutir algunas 
relaciones entre narcotráfico y cultu­
ra en Colombia”, la descripción que 
hace de las personalidades proyec­
tadas por los narcotraficantes. Es­
tos buscan resaltar su acomodo a la 
normatividad sociocultural impe­
rante y a los patrones de ascenso so­
cial, a pesar de que de hecho, en 
razón de su actividad, se caracteri­
cen por el recurso a la violencia. En 
su afán por ser asimilados e inte­
grarse socialmente, tratan de desdi­
bujar su identidad; en sentido con­
trario, el rechazo a esas tentativas 
de integración condujo a algunos de 
ellos a afirmar la identidad que bus­
caban desdibujar.

Los trabajos del historiador Fernán 
González, “Espacio público y violen­
cias privadas”, y de María Victoria 
Uribe, “Pormenores acerca de la gue­
rra en el Occidente de Boyacá”, ponen 
un acento particular en la tesis de que 
las violencias actuales constituyen 
una usurpación del espacio público.

Para González todas las violencias 
tienen un sentido político, puesto que 
suponen una concepción del poder y 
constituyen de hecho una cierta for­
ma de ejercicio de éste, que implica 
una contraposición y no aceptación 
del Estado como espacio público ade­
cuado para el trámite de los conflic­
tos. En el incompleto proceso de 
formación de nuestro Estado nacio­
nal, instituciones como la iglesia y el 
bipartidismo proporcionaron referen­
tes de identidad colectiva, que fueron 
eficaces factores de cohesión social en 
el pasado, pero contribuyeron a impe­
dir la diferenciación entre lo público 
y lo privado, y dificultaron la forma­
ción de instituciones modernas a tra­
vés de las cuales se pudieran regular 
y expresar los confictos. La conflic- 
tualidad emergente del proceso de 
modernización de las estructuras so­
ciales y económicas, y el surgimiento 
de nuevos actores sociales y políticos, 
superó los marcos institucionales de 
manejo de los conflictos, al tiempo 
que se afectaron los elementos de co­
hesión interna que operaban en las 
sociedades locales. Estos desfases y 
dessyustes, privaron a la sociedad de 
la posibilidad de legitimar los conflic­
tos, allanaron el camino para una cre­
ciente criminalización de estos, al 
paso que propiciaron la emergencia 
de las opciones violentas.

Tbmando las relaciones entre lo pú­
blico y lo privado a nivel local como 
uno de los ejes analíticos, María Vic­
toria Uribe estudia el conflicto en la 
zona esmeraldífera. En esta zona las 
facciones en las que se dividen los es- 
meralderos, son grupos conflictivos 
que subordinan el bien público local a 
sus intereses particulares. Según la 
autora, ello es posible dada la preca­
riedad del Estado, entendida en parte 
como ausencia del espacio de lo públi­
co local y regional y de un sistema de 
justicia estatal. En estas condiciones 
emergen organizaciones de particula­
res que asumen funciones del Estado, 
subordinadas desde luego a sus inte­
reses particulares.

Espacios delimitados por la confron­
tación armada como forma de desa­
rrollo de los conflictos, se convirtieron 
en escenarios en los cuales surgieron

nuevos actores y se definieron regio­
nes, como lo analiza Clara Inés Gar­
cía en su ponencia sobre “Región, 
conflicto y movimiento social” a pro­
pósito del Bajo Cauca antioqueño. Es­
ta zona adquirió progresivamente su 
configuración regional “a partir del 
momento en que los actores sociales 
irrumpen en la escena confrontando 
sus fuerzas tras el logro de intereses 
específicos e imprimiéndoles con ello 
significado y contornos más precisos 
al espacio sobre el cual viven, se rela­
cionan y luchan”. La configuración re­
gional aparece como el resultado de la 
delimitación de un espacio de conflic­
tos, de la consolidación de referentes 
comunes espaciales, sociales y políti­
cos, así como su articulación conflicti­
va con la nación.

En “Urabá: de región de frontera a 
región de conflicto”, Claudia Steiner, 
presenta una visión de conjunto del 
proceso que hizo de Urabá un espacio 
externo adecuado para la coloniza­
ción por parte de los antioqueños. Es­
tos “entraron” a la región portando el 
“orden” representado en la empresa 
modemizadora de los procesos de 
producción. A ese espacio “exterior” al 
control del Estado, también “entró” la 
guerrilla para implantar, por la vía 
autoritaria de las armas, su “orden”. 
Estos “órdenes” particulares, sumado 
al de los gamonales, constituyen, se­
gún Steiner, el punto en el que se re­
lacionan la frontera interna y la 
ausencia del Estado, frontera que de­
fine a Urabá como región de conflicto. 
“El conflicto como expresión de desor­
den, se convirtió entonces en los últi­
mos años en la justificación de los 
actos de violencia de cualquier grupo, 
incluidos aquellos que representando 
al Estado, consideraran como necesa­
rios para establecer su poder”.

Procesos de conformación de identi­
dades colectivas, a partir de las cua­
les se establecen relaciones conflic­
tivas entre las comunidades étnicas, 
políticas, etc.; inexistencia de un es­
pacio público que haga posible la legi­
timación del conflicto y su trámite 
pacífico; diversidad regional que des­
taca las especificidades y la necesidad 
de un Estado en el que tenga cabida 
la diversidad reduciendo los trata-
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mi en tos discriminatorios y excluyen- 
tes, son algunos de los elementos que 
las investigaciones sobre conflicto so­
cial y violencia destacan. Conflicto y 
violencia son desatanizados y recono­
cidos como elementos del orden social.

Como se deduce de la mirada de con­
junto sobre estos trabajos, en la em­
presa de ampliar y consolidar la demo­
cracia en Colombia, un reto fundamen­
tal es el de cómo configurar, mediante 
la acción colectiva, un espacio de lo pú­
blico y del Estado que permita el de­
sarrollo de los conflictos, inhiba sus

expresiones violentas y posiblite la 
convivencia en la diversidad y el plu­
ralismo.

Jaime Zuluaga Nieto, economista, 
profesor del Instituto de Estudios Po­
líticos y Relaciones Internacionales.


